
2o Domingo de Pascua, Domingo de la Misericordia 
 

A guisa de introducción: 
 

 
 
CREER PARA VER 

 
Yo he conocido algunos “Tomás”. Uno de ellos fue mi profesor de filosofía en la 
Universidad. Un hombre fuerte, inspirador, que perseguía siempre la misión de 

estimular en sus estudiantes el gusto del cuestionamiento y de la búsqueda de la 
verdad. 

 
Otro era un primo. Su padre había muerto antes de nacer, él debió confiarse al 

testimonio de los otros para reconocerlo, sentir su presencia en su vida y amarlo. 
Agregaría a estos, los grandes Edison, Becket, Mann, Camus, Moore encontrados en 
la cadena y o colección de mis lecturas, sin olvidar Albinoni. 

 
Mas, a mis ojos, el Tomás del evangelio, solo él encarna la pasión, la 

determinación, el realismo y la sinceridad de los otros. 
 
El discípulo referido, al igual que los otros también esta impactado, sacudido en sus 

ideas y sentimientos por la muerte de Jesús. Pero, cuando sus amigos se esconden 
(quisieran desaparecer) ante el miedo, é lesta afuera en las calles de Jerusalén. 

Lucido y entero, no acepta lo que los otros le reportan (o cuentan).  Que Jesús está 
vivo? Tomas solo creerá cuando toque sus heridas con sus manos! 
 

El relato no dice que lo haya hecho. San Juan cuenta preferiblemente su reacción al 
ver al Señor. Y como se muestra feliz de haberse equivocado! 

 
Su fe se expresa en la más bella profesión de fe: “Señor Mío y Dios Mío!” 
 

Cristo vive! Es necesario creer para palpar su presencia, vivir en Él y ser testigos. 
Creer para ver como la paz y la esperanza llegan a ser tangibles en nuestra vida, 

nuestra familia y nuestra comunidad… 
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Una aproximación psicológica 

 

JESUS NO CREE EN MILAGROS 

 

Para muchas personas que viven un cuerpo a cuerpo  (en la lucha) entre sus dudas 

y su fe, las palabras que Jesús dirige a Tomás aparecen difíciles de aceptar. 

 

En el sentido como se han comprendido habitualmente, es decir, “cree sin 

preguntarte, sin cuestionarte tanto”, esta frase o expresión es inaceptable. Y no 

solamente inaceptable, es totalmente contraria al pensamiento de Jesús. 

 

En efecto, Jesús nos dice: antes de creer, antes de seguirme, antes de tomar la 

decisión de hacerte mi discípulo, tomate el tiempo para sentarte! ( es la parábola 

de la torre a construir y del ejercito a afrontar- Lucas 14,25-33). Examina, 

escudriña primero el terreno, aprende a conocerte, explora tu potencial. De otro 

modo tú te preparas para enfrentar preocupaciones, estar aburrido tener  y dolores 

de cabeza! 

 

San Pablo retoma la misma exigencia de exploración  y de verificación rigurosa en 

lo referente a la vida espiritual, cuando el pide: “Verifiquen, examínenlo todo: lo 

que es bueno, reténganlo (quédense con ello) (1 Tes 5,21). 

 

Sería entonces bastante inverosímil que Jesús reprochara a Tomas por poner 

cuidado a las cuestiones que surgían en su interior. 

 

La reacción de Jesús se comprende mucho mejor si la situamos en el contexto de 

su actitud habitual de cara a aquellos que “piden o exigen signos”. Esta manera de 

exigir milagros para arreglar sus problemas de fe, indisponía profundamente a 

Jesús (Marcos 8,11-13) y hacia que se impacientara tanto que dejaba plantado allí 

todo el mundo en medio de la discusión (Mateo 16,4). 

 

Jesús no creía en milagros, en los “signos”, para fundamentar la fe (Juan 2,23-25), 

y aquello lo frustraba tanto el que se asociara la fe con la vista de un milagro (Juan 

3,48). 

Así entonces, lo que le reprocha a Tomas no es que éste se cuestione (o se haga 

preguntas) acerca del sentido de los sucesos de la Pascua o sobre el sentido de su 

relación personal. Lo que le reprocha a Tomas, es que él piense que el simple hecho 

de verle (a él)  a Jesús podrá arreglar todos sus problemas. 

 



Bienaventurados (o felices) aquellos que no esperan después de respuestas ya 

hechas, pero que son capaces de situarse en su fe, yendo hasta el final de las 

preguntas que ellos portan consigo! 
 

Fuente: 

JEAN-LUC HETU, en “Les options de Jésus” 
 


